
Música y Teatros
Orfeó C&taîâ

El «incierto tiado el sábado úHimo por el
Orfòó Català en honor a sus socios protecto¬
res, atrajo tan enorme concurrencia co·mo era
posible hacer caber en el rscinto del Palan.
Esto prueba que no decae el interés Qoe des¬

pierta la actuación, siempre perfecta, de esta
entidad, qiie quisieran para sí los primeros
centros musicales del extrunjero.
Además del interés que inspiraba el magni¬

fico programa coinpu^to dé obras que aun¬
que conocidíss tto dejan nunca de saborearse
oojinialetteÁabía el de una primera audición:

—"tina «.Sard%aj', de florera. Interés justificado
por la bien'ganada fama de este compositor
qiíe no ha sido aún superado em el género de
sardanas corales. La estrenada tiene por tí-
aulo <(La Verema», sobre letra de A. Carrión,
y lleva en sí un fuerte sabor de raza, una
eana alegría y un completo ropaje técnico
con toques descriptivos, que la ponen entro
las mejores sardanas de su autor. Este que
asistió .al concierto, se vió aclamado repôtidas
Véoes. No b.ay que decir que hubo «bis».
La primera parte constaba de canciones ca¬

talanas armoni'¿adáa repitiéndose i>En Pere
Gallerí», de Pérez, y «tL'hereu filera», de Cu-
moüas; la segunda de obra» admirables del
maestro Nicolau, quo produjeron honda' emo¬
ción; la tercera de sardáaas de Morera, entre
ellas ifLa P'·"
pula/Aiíiq'fi aoi^OTórak "
Cáp» qij^éaschiísto con «El

Gánt #e 1% S«piyèraa cosí kEIs Se¬
gadora», «emor/isacU^ MíHet El público
se acordapá solo del caiat-Peinante, cuando
se trataba de forjar su «ntusiaenío.
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De arte. 1
Strfeó CsïtaBà.—El úllimo concierto ofrecido per ®

«Orfeó Català» a sus socios protectores estaba integrado
su mayor parte por obras de los maestros Nicolau y Mo~
rora,'

El figurar juntos estos dos compositores y con cierta
extension on un mismo programa, despertó nuestro interés
porque nos paiece que mutuamente se complementan, sino
en el grado de inspiración que es en los dos fluida y jugo¬
sa, por lo menos en la manera como ésta se manifiesta den¬
tro del marcado espíritu catalán que los une.

El estilo del maestro Nicolau obedece a un temperamen¬
to íntimo, concentrado, con suxica sensibilidad musical ha
sabido expresar el místico espíritu verdagueriano elevándo¬
se a la misma altura que el gran poeta, solo dejándose lle¬
var por la emoción constante del verso: «La mort de l'esco-
lá» y «Captant», al ser llevadas a la.música por el maestro
Nicolau, han adquirido, sin ningún género de duda, un do¬
ble valor artístico en el que la inspiración de Verdaguer no
ha sido desvirtuada en lo más mínimo, sino al contrario,
mbrayada en su mayor sentido expresivo.
Morera, en cambio, esencialmente objetivo, es todo luz

y paisaje, paisaje bien catalán. A la dulzura peculiar de
Nicoiau opone su temperamento impulsivo; al misticismo
Intimo, la naturaleza espléndida. Sus bellas sardanas que¬
darán como pequeñas obras maestras en las que vibra con
toda espontaiíeidad y frescura el a'ma de la tierra_ ampur-
danesa. «La nostra verema», estrenada en el concierto del
pasado sábado es una inspirada sardana más çara unir a la-
rica serie de las compuestas por el notable músico.

El público, que llenaba a rebosar la sala del «Palau»,
ovacionó al maestro Morera, obligando e repetir la compo¬
sición.

_ ' .

Fueron interpretadas, también, algunas canciones po¬
pularos harmonizadas por Cumellas Ribó, Sancho Marracó,
Perez, Romeu, etc., repertorio corriente del «orfeó» y entre
las que nos place anotar el fino tacto de Sancho Marracó en
ia «Cangó del lladre».
Diremos ana vez más que el «Drfeó Catalá» estuvo ad-

mi'rablo en su peculiar sinceridad de estilo del cual es alma
al maestro Luis Millet.

Verdades de Pero Grullo,
que las sabe cualquier bolo; > ]
no hay nada para la boca i
inojor' que el Licor del Polo.



CONCIERTOS
PALAU DE LA

MUSICA CATALANA
Orfeó Català

Dedicado a sus socios protectores dió el
Oríeó Cataiá el sábado por la noche un con-

j cierto en el Palau.
I La justa fama conquistada por esa institu¬
ción coral modelo, hace que al soio antincio
de su actuación se llene el Palau de bote en
bote como así ocurrió en esa audición, a la
que asistió un público distinguido y numero¬
so, que ávido de saborear las bellezas de un
arte grandiiocuenie, no desperdició d,;dlle
^aclamando; ,çon. entusias^ -aquqll^ masa
resptpàïlà -que (0(1 una ,/cpJ^sipn
- ¡perfecta iqto^'aHdo,. mi. prc^ratM '^ot'ge-
máTvatíádó y sefe'ctS'.

Después de la primera parte, integrada por
varias canciones populares armonizadas res¬
pectivamente por los compositores Millet,
Sancho Marracó, Cumellas Ribó, Pérez y Ro¬
meu figuraban en la segunda «Entre üors»,
«El noi de la Mare» y «Captant» del maestro

i Nicolau.
! La liltima de ellas despertaba un marcado
interés, por hacer bastante tiempo que no se

j había oido.
Trátase de una gran obra, que como las

anteriores, acredita el talento de tan eximio
artista.

Es de un sabor místico manifiesto y las mo¬
dulaciones de sus distintas voces están hilva¬
nadas en forma tan excelente, como sólo
puede hacerlo un músico de primer orden.

I En la tercera parte, formada casi toda por
obras del maestro Morera se daba en primera
audición la sardana «La nostra verema».
Gomo todas tas suyas, respira la sardana

de dicho maestro un aire de la tierra que la
hace asequible por im igual a todos los oyen¬
tes.
La envoltura ar.mónica, es lo suficientemen¬

te justa para dejar sobresalir a la melodia,
que siendo de quien es, forzosamente Imbía
de resultar espontánea e inspirada.
Asi pues, aquellos acentos claros y viriles

llegaron directamente al coiazón de la masa
popular de la que Enrique Morera es un gran
cantor.
De la labor del Orfeó muy poco hemos de

decir. Sus cualidades artísticas sobresalientes
qne le colocan en un lugar preeminente entre
las instituciones de su clase, quedaron una
vez más comprobadas en el concierlo del sá¬
bado por la noche.
Su flexihiiidad y ¡listeza hacen que siijçpn-'

junto aparezca con un empaste como-solo
pueden lograrlo las agrupaciones que lia^j^
alcanzado como e! «Orfeó Català» un

mo grado de perfección. Debido ^j.eSo,
durante el concierto menudearon las o\ acTo^
nes.

Déla tercera parte hubo de repetirse la
sardana estrenada, terminando la audición
con el canto de «Els Segadors» que cerraban
el programa que con tanta maestría y justeza
fué interpretado bajo la batuta del infatiga¬
ble y muy in.eligente maestro Luis Millet.

j. N.
A



Conceí*ts
PALAU DE LA MUSICA GATALAJSA

e^dsoA lep 9îOîP3

Orfeé Català
Cada vegada lue els cataJaiis ens

tix)i>em davant de l'Orfeó Català, quan
aquest canta, portat pel braç vigorós
i per l'ànuaa fervent d'En MUlet.
evidentment assistim a una festa so-

lemniaJ, a tina festa molt elevada i
molt piira del nostre esperit.
Sense necessitat de dir-nos-bo, sen¬

tim tots, en les molt belles i riques
vibracions de l'Orfeó Català, ei palpi
tax mateix de la nostra terra, i ens
reconeixem de seguida més fonamen¬
talment catalans, recobrant aquella
alta dignitat del Viure que és la com
panya amorosa, que és la campanya
üdeí de Fesperit
El concert que ai obsequi ais -seus

socis protectors donà el passat dis¬
sabte, la nostra primera institució
choral en el seu magnifie estatge, re¬
vestí un interès extraordinari, en pri¬
mer lloc, per la represa de «Captant»,
una de les obres més belles, una de
les obres més formidables, tma de
les obres cabdals del mestre Nicolau;
en segon lloc per l'estrena de «La
nostra verema», aquest poema en for¬
ma de sardana, una de les obres més
treballades, més vigoroses I més re¬
veladores del geni musical del mes
tre Morera.
Ei prograirrija, exclusivament com¬

post "d'obres d'autors catalans, podia
competir amb evident aventatge amb
qualsevol altre programa de música
ciiorai estrangera. íà totes les compo¬
sicions ela nostres autors palesaren
llur bon desig i llur savi ma¬
neig de la tècnica. Es un goig pro-
fundissijh.--ptA,.a ■sósaltï·es, cà^
talàns," í^éit 'de poder trobar ja en
les céses dà éàsa iiaà'vafcr Indiscn-'
UtAe' lEs la-fidsfira prtfiíerà î essencial
alliberació contra la qual cap fOrça
humana pot atemptar. A l'Orfeó Cata¬
là, a aquest instrument perfecte 1
meiaveliós que ha creat el mestre Mi¬
llet, hem d'agrair-ho que és ell el qui
ha donat als nostres mestres compo¬
sitors la Idea primera de Tespai ill-
mitat que podien recórrer, amb la
llur noble inesgotable inspiració, dins
els domenys infinits de l'art, choral.
En la primera part del programa

ens donà l'Orfeó Català, d'aquella ma¬
nera impecable i plena de sabrosa vi¬
bració que li és pròpia, «El cant de
la eeayer&p, l'himne d'En Millet, que
sempre aixeca els cors; «iMuntanyes
regalades», la tendra cançó d'En San¬
cho Matraco; «La flleta», tan viva. i
riallera d'En Cumellas Bibó; «En Pm-b
Gàllert», la xamosa l franca cançó
d'En Pérez Moya, que, com de consue¬
tud, hagué de repetir-se; la deliciosa
i admirablement tractada «Cançó de
Nadal», del mestre Romeu, prevere;
«La filla del marxant», plena d'emo¬
ció, d'En Cumellas Ribó; la magnífica
i característica «Cançó del lladre»,
dlEn Sancho Marracó, i la garbosa i
esplèndida cançó de «L'hereu Riera»,

j--oa.—àwoa ■g.itu.c f —pcrpCT
; lars i aixequen joiosament l'esperit
i del poble. L'Orfeó Català estrenà «La
' nostra verema», sobre una mcdt ins
■pirada poesia de l'Ambrós Carrión,

j Es aquesta sardana, podríem dir poe-i màtica, digne paiiona d'aquella tan
j celebrada que s'anomejoa «Empordà i
Rosselló».

I Les veus són admirablement treba-
i Uades 1 tractad;es, amb aquell art lau'

personal i característic de! mestre
; florera. Evidentment, és aquesta una
! de les mülors i més remarcables
obres chorals d'aquest mestre, que

; tantes i de tan belles n'ha escrites. El
i text poètic és sempre tnt«pretaí amb

: gràcia i força expressiva, 1 la Lnspí-
i ració raja abundosa en mants indrets
: de l'obra. Ultra aquestes qualitats,
: «La nostra verema», és una obra es-
; sencialment catalana d''aquelles que
'

porten tota la Uum del nostre cel 1
tota la saba de la terra nostra. El
fragment aparlonat per a tenor sol,
que cantà deliciosament l'Emili Ven¬
drell, és una cançó que penetra a l'à¬
nima restant-hi viva per sempre més.
L'Orfeó català va saber interpretar '

aquesta obra d'una manera superba, |
doiiant-la-bi un relleu extraordina¬
ri. El públic, entusiasmat, tributà una i
espontània i xafdorosa ovació al mes¬
tre .Morera'f-ab,poeta Cayrión, pvpció
que uo.ípí -fins .-fa-i .

petida. «níSfe ;

je quedm^i de repertori de l'Orfeó )
ítaïà, i únà més de tes' què hono- i

ren ben dígnannent «1 nostre art
choral.
Foren cantades encara, del mateix

mestre, «La cançó nostra», tan xamosa.
i fresca d'inspiració; «Les fulles se^ |
ques», tota fina i súbfiT, 1 la popu- :

lar 1 ben sentida «Sardana de les ;

monges», totes extraordinàriament
aplaudides i celebrades. Finí el concert
en mig del major enturiasme, amb
el cant de les vibrants estrofes de «Eïs
Segadors», que tothom escoltà enfer¬
vorit, de peu dret. i amb l'ànima ple¬
na de santa exaltació.
No ca dir l'elogi del mestre MiUet

que, prou queda dit en ressenyar la
tasca meravellosa de la seva merltís-
sima institució choral. Creiem un ■

deure esmentar a'vni aquí el nom dels I
seus abnegats intel-llgents col-labo-1
radors, els mestres Pujol, Cornellà,
Salvat I Tomàs, 1 les professores se¬
nyora Wherie i senyoretes Fonollar i
Roca. A tots ells 1 als braus cantaires
que els secunden, Catalunya els deu
més que agraïment, profunda i per¬
durable estimació.

í. LL.

i¿
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Concerts
PALAU DE LA MUSICA ÜATALAJNA

Orfeá Catstà
Cada vegada els catalans ens

trobem davant de l'Oríeó Català, quan
aquest canta, portat pel braç vigorós
i per l'ànimia fervent id'En MiUet,
evidentment assistíim a una festa eo-

lemnial, a una festa molt elevada i
molt piira del nostre esperit.
Sense necessitat de dir-nos-bo, sen¬

tim tots, en les molt belles i riques
vibracions de l'Orfeó Català, el palpi¬
tar mateix de la nostra terra, 1 ens
reconeixem de seguida més fonainen-
talment catalans, recobrant aquella
alta dignitat del Viure que és la com
panya amorosa, que és la campanya
flde] de Tesperít
El concert que mx obsequi als seus

sotas protectors donà el passat dis¬
sabte, la nostra primera institució
choral en el seu magnifie estatge, re-

L'audició d'aquesta obra ens ha en¬
cès el desig de sentir noves coses del
mestre Nicolau. Després d"uns quants
anys de repòs, quin gust 1 quin plaer
ara, per a tots, el poder assaborir
alguna nova producció del seu pode¬
rós talent i de la seva ànima exqui¬
sida!... Mestre Nicolau, aixequeu els
ulls al cel i advoqueu l'esperit pels
espais floiifs. Mireu la terra en ple
renoveilanient. Tot desborda de'color
i de llum. Obriu, obriu el cor altra
vegadal Tota cançó és vWa per la
Pàtria. Vós ho sabeu, que porteu l'à¬
nima vibrant. Als nostres esperits tur¬
mentats i tan plens de torbació els
podríeu negar ara el dó d'una nova
cançó vostra?... Volem creure que
aquest psrec no serà debades i espe¬
rem pens de conflança.
La tercera part del concert fou de¬

dicada a les vibrants i esplèndides
sasrdanes chorals del mestre Enric
Morera. Aquest eminent compositor,
tan vigorós i tan nostre, és únic en
l'art de moure el poble 1 de fer-lo can¬
tar. Les seves sardanes chorals són
una dèu d'inspiració fàcil 1 podero¬
sa. Totes elles !han esdevingut popu¬
lars 1 aixequen joiosament l'esperit
del poble. L'Orfeó Català estrenà «La
nostra veremai), sobre una molt ins
■pirada poesia de l'Ambrós Carrión.
Es aquesta sardana, podriera dir poe¬
mática, digne pariona d'aqtieU.a tan
celebrada que s'anomena «Elmpordà 1
Rosselló».
Les veus són admirablement treba

Uades 1 tractades, amb aquell art tau
personal i característic del mestre
Aforera. Evidentment, és aquesta una
de les mülors i més' retmarcables
obres chorals d'aquest mestre, qua
tantes i de tan belles n'ha escrites. Elvesti un interès extraordinarl, en pri¬

mer lloc, x>er la represa de «Captant», j text poètic és sempre int^pretat «mi*
una de les obres méis -belles, una de i gràcia i força expressiva, i la Inspl-
les obres més formidables, una de j ractó raja abundosa en mants indrets
les obres Cabdals del mestre Nicolau; de Tobra. Ultra aquestes qualitats,
en segon lloc per l'estrena de «La j «La nostra verema», és una obra es-
nostra verema», aquest poesna en for- senclalment catalana d·'aquelles que
ma de sardana, una de les obres més j
treballades, més vigoroses 1 més re- '
veladores del geni musical del mes
tre Morera.
EJ programa, exclusivament com¬

post "d'obres d'autors catalans, podia
competir amb evident àventatge amsb
qualsevol altre programa de música
óhoral estrangera. En totes les compo¬
sicions ela nostres autors palesaren
llur bon desig 1 üur savi ma¬
neig de la -tècnica. Es un goig pro-
ádb^j^, -ippsaltrea, cà'-
ííuïs/'aquèfe 'àe poder' trobar jà en

ies 'cèseà dè éàsa' una válbr indlscn-
ttóíé.' lEb la'"n<jstra prtitierà i essencial
alliberació contra la qual cap força
humana pot atemptar. A l'Orfeó Cata¬
là, a aquest instrument perfecte I
meiavellós que ha creat el mestre Mi¬
llet, hem d'agrair-ho que és ell ei qui
ha doüat als nostres mestres compo¬
sitor?. la Idea primera de l'espai 111-
mitat que podien recórrer, amb la
llur noble inesgotable inspiració, dins
els domenys Infinits de l'ait choral.
En la primera part del programa

ens donà lX>rfe6 Català, d'aquella ma¬
nera impecable l plena de sabrosa vi¬
bració que li és pròpia, '«El cant de
la senyera», l'himne d'En Millet, que
sempre aixeca els cors; «iMuntanyes
regalades», la tendra cançó d'Ein San¬
cho Marracó; «La fileta», tan viva i
riallera d'En Cumella« Ribó; «En Pere
Gallerl», la xamosa i franca cançó
d'En Pérez Moya, que, com de consue¬
tud, hagué de repetir-se; la deliciosa
i admirablement traoiada «Cançó de
Nadal», del mestre Romeu, prevere;
«La filla del marxant», plena d'emo¬
ció, d'En Cumellas Ribó; la magnífica
i característica «Cançó del lladre»,
d'En Sancho Marracó, i la garbosa i
esplèndida cançó de «L'hereu Riera»,
tan encertadament haimonítasada per
En Cumellas Ribó, que també, com ;

sempre, fou precís repetir, per a cor- j
respondré als únànlmjes aplaudiments j
del'públic que omjûla per complet la |
graiMÜosa sala d'audicions del Palau, i
La segona part fou dedicada ai mes- ¡

ire Nicolau. L'Orfeó Català cantà amo |
j osanient i inSupei-able. el deliciós j
ohor «Entre flors», per a veus d'ho-
nie; el delicat i superb «Noi de la
mare», i aquell punyent 1 gi'audlós
«Captant», tan genial de concepció
com perf-ecte de realització, que és,
sens dubte una de les més decisives
I Immortals creacions del nostre art
choral. L'emoció viva 1 profunda i la
delicadesa i senyoria de l'esperit, junt
amb un sentiment penetrant de l'à¬
nima de la terra 1 amb una tècnica
sempre acurada í rica d'expressió, són
les característiques de] mesti'e Nicolau.
Aquesta obra, plena de dificultats, fou
icant-ada amb una unió 1 un art. adml-
'rabtes. Prou es vela ben clar com Em
\MUlet estima i admira aquesta obra
i tàmbé com sap fer-nos-la a tots es¬
timar i admirar! Ha fet bé l'Orfeó
Català de rependxe el «Captant», que
només eU jwt cantar amb fidelitat i
justesa Cal que Tcúxra del mastre Ni¬
colau no resti en oblit i sigui ella
tota bota honorada cocn ee metalz.

porten tota la llum del nostre cel 1
tota la saba de la terra nostra. El
fragment aparlonat per a tenor sol,
que cantà deliciosament l'Emili Ven¬
drell, és una cançó que penetra a l'à¬
nima restant-hi viva per sempre més.
L'Orfeó Català va saber interpretar

aquesta obra d'una manera superba, i
donant-la-hi un relleu extraordina¬
ri. El públic, entusiasmat, tributà una i
K^Mntània.í. xardorosa ovació al mes¬
tre 'More|fa' t al -poeta Carrito, «fy^óqíie no .finí fins '«(be s^^ra .fpmçj.;,
petida. ,iÇs, í^uestj». una"'ffii di^"t>bres j
que quedàrtï de repertori de l'Orfeó
Català, i una mès dè les" quë bono-1
ren ben d£gnam»iït <ei nostre art !
choral. '
Foren cantades encara, de] mateix

mestre, «La cançó nostra», tan .xamosa
1 tresca d'Inspiració; «Les íuUes se¬
ques». tota fina i súbfil, i la popu¬
lar i ben Sentida «Sardana de les
monges», totes extraordlnàiiament
aplaudides i celebrades. Einí el concert
en rnlg del major entusiasme, amb
el cant de les vibrants estrofes de «l'Ells
Segadors», «que tothom escoltà enfer¬
vorit de peu dret, 1 amb l'ànima ple¬
na do santa exaltació.
No ca dir l'elogi del mestre MlUet

que, prou queda dit en ressenyar la
tasca meravellosa de la seva meritís-
sima institució choral. Creiem un ;
deure esmentar avul aquí el nom dels -

seus abnegats Intel·ligents col-labo-
rad'ors, els mestres Pujol, Coraolla,
Salvat 1 Tomàs, 1 les professores se¬
nyora Wherie 1 senyoretes Fonollar i
Roca A tots ells i als braus cantaires
que els secunden, Catalunya els deu
més que agraïment, profunda i per¬
durable estimació.

i. LL.

? yl·lZI



Da Milsiea

Orfeó Català

El acostumbrado concierto anual de esta
corporación, dedicado a sus numerosos so¬
cios protectores, tuvo lugar el sábado por
la nocbe. No hay que decir como se vió de
repleto con tal motivo el Palau de la Música
Catalana.
Después del ritual «Cant de la Senyera»,

desarrollóse un programa de canciones po¬
pulares, armonizadas para coro mixto del
nutrido repertorio del «Orfeó». La pulcritud
con que fueron interpretadas permitió ad¬
mirar en sus momentos más felices la per¬
fecta disciplina de esta masa que tan bien
sabe suplir la calidad de las voces (ya que
no se trata de elementos profesionales) con
el estudio tenaz e inteligente que le asegu¬
ra una afinación intachable, una fusión di¬
fícilmente alcanzada, una claridad y dis¬
tinción de las distintas cuerdas que con ser
notabilísima en nada perjudica a la cuali¬
dad anteriormente citada, y un matizado
casi nimio.
Todas estas cualidades lucieron esplén-

I didamente no solo en las canciones popula-! res de la primera parte, sino también en el
'
resto del programa, donde figuraba una

I parte dedicada a las obras del maestro Ni-
i colau. De este autor fueron interpretadas
! la composición para voces de hombre «En-
, tre flors» y los dos grandes poemas corales
«El noi de la mare» y «Captant», que logra-,
ron, como otras veces, un éxito entusiasta.
Morera dominaba en la tercera parte, con j

el género que más nombre le ha dado: sus i
típicas sardanas, tan sabrosas y tan acaba¬
das en su estructura armónica. Además de
tres modelos ya conocidos en este género '
«La cançó nostra», «Les fulles seques» y
«La sardana de les monges», se ofreció una

I primera audición «La noçtra.verema», so-
I bre versos de Carrión. Eiquísima de efectos
! armónicos, sin perder el carácter propio de
estas composiciones, animada en sus ritmos
y exaltada de entusiasmo juvenil, esta sar¬
dana es digna de colocarse entre las mejo¬
res del maestro. De los aplausos que la fes¬
tejaron, se llevó una parte el tenor Vendrell
por lo bien que dijo su parte a solo.
Con todo esto y con el canto de «Els sega-

: dors», el público salió, harto tarde por cier-
' to, muy complacido de esta velada, 4ae
este año el «Orfeó Català» ha dedicado por

i entero a la música de la tierra, poniendo
I por bandera los nombres de dos de sus más i
I ilustres representantes.—V. [



Crónicas musicales i
i

El sábado último tuvo lugar el con¬
cierto que nuestro «Orfeó Català» ofrece
anualmente a sus socios protectores.
Todo cuanto se puede decir en favor a

esta entidad coral, primera entre las
primeras no solo en España, pero tam¬
bién en el extranjero, será siempre po¬
co; Cataluña puede con razón vanaglo¬
riarse de anotar entre sus instituciones
culturales y musicales el Orfeó Català
con este, el maestro Luis Millet, que al
Orfeó ha dedicado todas sus aspiracio¬
nes artísticas y toda su existencia.
Inútil decir que la magnifica Sala es¬

taba atestada de público y que el entu¬
siasmo despertado por los orfeonistas fué
grande y, como siempre justificado, las
composiuiones y las canciones popula¬
res originales ó armonizadas por los
compositores Millet, Sancho Marracó,
Cumellas Ribó, Pérez y Romeu, que in¬
tegraron la primera parte, gustaron
muchísimo, siendo varias las que tuvie¬
ron el honor de ser repetidas.
El interés de la velada era desperta¬

do sobre todo por una canción obra ori¬
ginal del maestro Nicolau, obra que evi¬
dencia una vez más el indiscutible va¬
lor del mencionado músico catalán.
Otra composición exquisita fué la que

presentó el maestro Morera, «La nostra
vrema» una sardana que como las ante¬
riores que nos dió a conocer este popu¬
lar autor, obtuvo un éxito resonante de
aplausos y fué repetida entre ovaciones
de las cuales participó también mereci¬
damente el mismo Morera que asistió al
concierto.

I Muchos fueron los números repetidos
I y además de la nueva Sardana del
maestro Morera, también se repitió la
composición de Nicolau y otras de Pé¬
rez y de Comellas.
Concluyó el concierto con el sugesti¬

vo canto «Els Segadors», vitoreado jun¬
to con el maestro Millet y sus inteli¬
gentes orfeonistas.

SALA MOZART
María Pujol, la encantadora niña de

la cual muchas veces nos ocupamos dió
en la elegante Sala de la calle Canuda
un interesante Recital de piano inter¬
pretando con gusto y arte exquisito, coh
pulcritud asombrosa cualidades que de-
rnuestran todo su talento intuitivo
sacalle» de Haendel, «Sonata op. 31 n^**
mero 3» de Beethoven, «Nocturno op.
n.° 1», «Polonesa op. 26 n." 1», «Preludi#
en re bemol» y «Vals op. 42», todas df
Chopin.
Haciéndonos gustar en la tercera paró¬

te «Improntu». de Schuhert, «I)anlft^||6^
mero 3» dé Morera, primera auí|^tor
que el autor dedicó ala pequeñá^fe|-
nista, «Arabesque» de Debussy, !
Española» de Granados y

ORFEÓ CATALA
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El sábado último tuvo lugar el con¬
cierto que nuestro «Orfeó Català» ofrece
anualmente a sus socios protectores.
Todo cuanto se puede decir en favor a

esta entidad coral, primera entre las
primeras no solo en España, pero tam¬
bién en el extranjero, será siempre po¬
co; Cataluña puede con razón vanaglo¬
riarse de anotar entre sus instituciones
culturales y musicales el Orfeó Català
con este, el maestro Luis Millet, que al
Orfeó ha dedicado todas sus aspiracio¬
nes artísticas y toda su existencia.
Inútil decir que la magnifica Sala es¬

taba atestada de público y que el entu¬
siasmo despertado por los orfeonistas fué
grande y, como siempre justificado, las
composiciones y las canciones popula¬
res originales ó armonizadas por los
compositores Millet, Sancho Marracó,
Cumellas Ribó, Pérez y Romeu, que in¬
tegraron la primera parte, gustaron
muchísimo, siendo varias las que tuvie¬
ron el honor de ser repetidas.
El interés de la velada era desperta¬

do sobre todo por una canción obra ori¬
ginal del maestro Nicolau, obra que evi¬
dencia una vez más el indiscutible va¬
lor del mencionado músico catalán.
Otra composición exquisita fué la que

presentó el maestro Morera, «La nostra
vrema» una sardana que como las ante¬
riores que nos dió a conocer este popu¬
lar autor, obtuvo un éxito resonante de
aplausos y fué repetida entre ovaciones
de las cuales participó también mereci¬
damente el mismo Morera que asistió al
concierto.
Muchos fueron los números repetidos

y además de la nueva Sardana del
maestro Morera, también se repitió la
composición de Nicolau y otras de Pé¬
rez y de Comellas.
Concluyó el concierto con el sugesti¬

vo canto «Els Segadors», vitoreado jun¬
to con el maestro Millet y sus inteli¬
gentes orfeonistas.

SALA MOZART
María Pujol, la encantadora niña de

la cual muchas veces nos ocupamos dió
en la elegante Sala de la calle Canuda
un interesante Recital de piano inter¬
pretando con gusto y arte exquisito, con
pulcritud asombrosa cualidades que de-
jnuestran todo su talento intuitivQj«P&s.-
sacatle» de Haendel, «Sonata op. 31 nú¬
mero 3» de Beethoven, «Nocturno op. 27
n.° 1», «Polonesa op. 26 n.° 1», «Preludio
en re bemol» y «Vals op. 42», todas de
Chopin.
Haciéndonos gustar en la tercera par¬

te «Improntu» de Schubert, «E!an^;iíú-
mero 3» de Morera, primera atri^pién"
que el autor dedicó a la peqüeilA
nista, «Arabesque» de Debussy, «Danza
Española» de Granados y.«Ses:uidPi'*°'
de Álbéniz, siendo en todos loa jiumej,os.
calurosamente aclamada y añadiendo,
al último algunas piezas mas en obsee
quio a la numerosa concurrencia que no
se cansaba de aplaudirla.
Maria Pujol es un alma de artista, la

cual ya mucho vale como interprete re
finada y genial y que sin duda muoLo
más nos dará una vez pérfeccionada y
bieii orientada en el estudio, lo qhe la
Gilmente logrará la prodigiosa nin^ pía-

ANGELO BIGNOTTI.

***
El jueves tarde tendrá lugar en la
ala Mozart un Concierto de .Piano en
onde tomarán parte las señoritas. hW-
ía .Jordana, Soprcada, Mora, ^^sté,,
Jerdaguer, Coral, Beillier, Gallardo,
lagull, Brunet, Serra, Serrahic^ y
irossa, todas muy aprovechadas alum-
nas del maestro Micardoi ^^ves, el eé
ebíe pianista del «Trio de
as cuales interpretaran obras de Gfleg
Debussy, Paderewsky, Granados, Cbo
oín Liszt, Mendelsshon, Sinding, Albé-
À7,. Schubert y Schuman.



lom HISICUES
NiSéÉtTà píiííiem ííofcí^ftcl eoràl fle-

Jósé ò'fr frí sabadtr últinio en su JPaíacio,
çpn motivo de un coíicièít<» én obsequio
á ÍQS soòios pfírteotoííiSi

En la ptiiúèta paité del piogiaírísí âte
canlaton òüòcíoalM poputatë^^ dé Vàrlós
conocidos autorps, habiendo sfád téfti-
tidas laé dé î»éié!! Môyâ f Ctifliellas

ÉI tiúéleo dô la Sêsién ftié dédiôàdé
a Hüníéf m flrind dé ñüéétid éiffineûite
Nicolau, éaiïtâùdoïé "Ebliré fléf# , "jBl
rioi de la üíaié" í', "Gáptaiit".

Grande' eg îst fueizá èmdti·va de íós
versos de nuestré ■Verdaguer, péro pre¬
cisa convenir en que éi hoiido y tierno
sentimiento de aquella poesía místicaencontró ëti N·iòolaü üñ ideâi intérprete
para intíndarla de luz y color en cî mun¬
do abstracto de las grandeg armonías
musicales^ Gería difícil encontrar una
más perfecta comunión espiritual de
ideas y scntiiîïientos, Ufiá compénetra-
clón más justa de personalidades. Si el
autor de "La Atlántida^ formó época en
los anales de nuestra reuaeiénte litera¬
tura réflpnal, no eS menos cierto que
la obra coraí dé fíícciau génaía parale¬
lamente otro puntó culminante en este
florecer del folk-lore musical catalán.
Sus concepciones en el modo de mnsica-
lizar a Verdaguer cjében reputarse per¬
fectas desdo el punto de,Vista clásico de
nuestra escuela regionaù

Pero no debe oTvidarsd que/ siguíeñ-
do este paralelismo,, encontramos una
tercera figura prominente sin la cual
esas obras no aíoanzarían, quizás, tan
extraordinario relieve psicOlógíeo/ eée
relieve que escuçha embelesada y admi¬
rada la generación coetánea de que te¬
nemos el privilegio de partíciparí

A esta floración lujuriante y simul¬
tánea de nuestro arte poético y musi-
'Cal, pertenece Millet con Su gloriosa
hueste, el intérprete, casi diríamos pro¬
videncial, que reclama el alcance y la
magnitud de la obra coral de Ñioolaü.

, La tercera parte del programa estu-
Vo dedicada a là gran obra sardanísííca
coral de nuestro Morera, fie aquí otra
floración luminosa que está formando
época a su vez. Cuanto más oímos á Mo¬
rera, más creemos en el fenómeno Íía-
■ma.dq^suceSión én él arte. Hay herencias
'espirituales o Cuando menos ló demues¬
tra el hecho presentó de ver revivir enél
autor de "Lá alegría qué passa" el alma
y la tradidión de Clavé. La transparen¬
cia melódica y armónica, lá modalidad
efusiva, ingenua, Sin afeites ni éitem-
.poráneas pedanterías científicas, del

■ sentíñiiento popular elevado al plañe de
su propia Y.justa ditóidad; la fluidez^
esa santa fittidez natural qUé emana ë
chorro de la inspiración virgen. Son al-'
gunos puntos de contacto psicológicos
que nos hacen ver ftn Morera el herede¬
ro, el continuador "moderno", evolutivo
por así decirlo, de Clavé,

, Nadie mejor que el autor de "Las ni¬
nas del fer" sintió la verdadera moda¬
lidad ampurdanesa. Hoy, nadie mejor
que Morera la siente en toda su pureza
y lozanía. Pero Morera alcanza tiempos
más perfectos, más cultos, y puede nu-

«OHeó Catáfá»



HOTM HMICilES
«Offeé Càtâià»

NíièstTàE·^iàiéí'a àotíédàd coráii fld-
Jfdsé ■ dir; èfi s^Èadd últiïnòr en stt íalacio,
(jpn motiTO dd un ócmtsitiià éri obse^díd
a ípd socios pboíéetoftéSi

En la irt;iiüeía bdítè deí pí'Ogíafeá àe
dantaf-Oft friècitnlfcs ^o^làté^ dè tàrfds '
conocidos autores, habiendo àîàO thfê-
tldás lad dd Pet'ei Miiya f Otiíiieilas

, i . ^ . íÉl riúèíeó dè ÍA Aêàîôn lùe dëdidâdO
a bòníÉÍf ía firtttá dè átiédtift)' èítiíneMe
Nicolau/ Cdüííánaó'sd tíorS^, "Et
noi de íá mafé" y/'Gapítòt;'*.

tírandeí éé ÍA fueCzâ èhadtita de íòs
verèOs de nilftstíéf Vei-d'aguér, péró pte-
cdsa frtíüVenir eít diid èd Miído y íieírio
sentimiento 4e aquella poesia lïïiàííòa
èncQùtfo eri moafati iià ideal intérprete
para inundaria de lui! y COloi' êtt èí mún-
do ábstíáctp de íàs fraódéd arlriòiíías
ihuéicàíesi werïa diiÍOTl éñcoíitrát uiia:
más perfecta comunión espiritbai de
ideàé f ëëÛÎiHiiénioSi tiñá &8tíí!péñetfá-
ción más justa de personalidades. Si el
autor dp "La Atláñtidá^ formó época en
los aníílé's de âueèifà feiíàcíéntè litera¬
tura, réjjloaí&l, no és láeáos «ièrto que
la obrà eorâi dè NiéóláU séfialá parale¬
lamente otro puntó culminante en este
florecer del folk-lore, musical catalán.
Sus concepciones en el modo de musioa-
lizar a Terdaguer deben reptííatse peí-
lectaé desde di punto ae.,fíeta olásice de
nuestra escuela regional/

Pero no debe olvidarsd que^ »ígaíeú~
do este paralelismq,, eneontf.amos uná;
tercera ngrura prominente sin la cual
esas obras ho aícánzarian, auíídé, tan
extraordinario relieve psicoldgieo/ eSe
relieve que escucha embelesada y admi¬
rada la generación coetánea de que íé-
ñemos el privilegio de paftícipar<

A esta floración lujuriante y simul-
tánea de nuestro arte póétíco y , musí-
cal, pertenece Millet eon Su gloriosa
hueste, el intérprete, Oftsi diríamos pro-
yidencial, que reclama el alcance y la
magnitud de ta obra coral de fíieolau.

La tercera parte del programa estu¬
vo dedicada a la gran obra sardanistieâ
coral de nueátro Morarai lie aquí otra
floración luminosa que está formando

- época a su vez, tíuaíito más oímos á Mo¬
rera, más creemos en el fenómeno íía-
■•ma.dO; sucesión èii el arte. Say bereíioias
'«spíriluales o cuando menos Jo demues¬
tra el hecho presente de ver revivir en et
autor .de "Là alegna que passa" et alma
y la tradióión de Clavé. La transpáren-'
ola melódica y armónica, )á modalidad
efusiva, ingenua, siii afeites ni extem-
,poráneaa pedanterías oieniíflcáS, del
fpen^imieaio popular ólpvado al píaPo de
su propia Y Jueta. ditóidad;, la fluides,
es» santa fiuidé?>¡úatural ^qué emana A
chorro de la inspiración virgen, Son aM
gunos puntos do contacto psicohígicoS
que nos hacen ver e,n Morera el herede¬
ro, el continuador "moderno", evolutivo
por asf decirlo, de Clavé.

. , Nádi^mejpr qye el autor de "Las ni-.
nás del Ter" sintió la verdadera moda¬
lidad. ampurdanesá. Hoyt nadie mejoí

, que Morera lá siepte.^n toda su pureza
y lozanía. Pero Morera alcanza tiempos
más perfectos, más cultos, y puede nu¬
trir esa herencia espiritual de savia mo¬
derna, puede qnríqueoerlá, engalanarla,
y lo veriíioá.sín.hacerperdér m un áto-

1 mo dé lá pût^ïà Ihl'oiáí y legendaria,
ES precisó haber respirado a pul¬

món batiente ei ambiente "Sui generis"
de la musa ampurdanesa, en el mismo
terruño, para poder apreciar en todo SU
alcance 01 valor "intertto y castizo de
esas sátdanaS coreadas.

La nueva sardaria de Morqra, éstfe-
nada el sábado tiene en su abónd ade¬
más el yaióf déSCfiptiVô. "La nostra ve¬
rema", cuya poesía es de D. A. Carrión,
está llena de imágenes y vida real, cua¬
jada de episodios vividos, pintorescos,
que tienen pof fòndó él optimismo y la
alegría. Morefa, SigüièlldcJ feuS pfiftci-
píos y factura, ha musicado esta obra
con el fuego de su entusiasmo. Verda¬
dero poema en forma de sardana idílica,
oreemos que es éste uíxd de süs grandeS
aciertos, que hizo lucir el Orfeó Català
oon su arte intachable.

Sala Mozart
Bajo los auspicios de la Asociación

Musical ae Laí-célona, la Séfiôrlla Mà¬
fia Pujol dió uft cohtíieftc de piano que
eóhflrmó tína vèz más Sus especiáieé ap-
t'itdde,^ para la especialidad qué cultiva
con tantò éxitu n pesaf de éü edfta
edad. Ljécüld obras de Haéndel, Beet¬
hoven, Oftopin y CfcroS ailtore.é de nota.
Hubo de repetir uña "Danza" tjne estre¬
nó, de Mórefa, y toOÓ füefa dé prog'ramá
un vals de Chopin.

BALVATORE



REVISTA DE
MUSICA

GONCIERTOS
ORFEO CJtTALA

Con un ílono-e-iítraordinaria, dió esta
entidad musical un concierto, dedicado a
sus socios protectores. _

En la primera parte, después deil "Gant
de Ha Senyera", de Millet, se puntaron
canciones catalanas, arregladas por
Sancho Marracó, Gumellas Ritoó, Pérez
y Romeu, obras que ya son del reperto¬
rio comente del "Orfeó".
La segunda, estaba ¡formada por tres

composicionra de Nicolau: el delicado e
inspirado coro "Entre Flors" para vo¬
ces de hombre, y los dos /grandes poe¬
mas corales para vocjps mixtas, "El noi
de la mare" y "Captant". Estas obras, a
pesar de la complejidad de su composi¬
ción, de las modulaciones muy atrevi¬
das,'para Hos medios vocftlee, y de sus
armonías difíciles y muy extendidas, sue
nah perfectamente y de manera muy na¬
tural, por el conocimiento profundo de
la técnica que tiene su autor, por su
habilidad en el tratamiento de las vo¬
ces y en saber utilizar los registros más
apropiados al carácter e importancia de
las melodías.
Todo esto, unido a unqi inspiración,

acaso exageradamente sentimental, pero
muy sugestiva, hace que tales obras co¬
rales del maestro Nicolau causen siená-
pre ana grande impresión en el públi¬
co y merezcan una verdadera atoiira-
ción.
La tercera parte deí programa ^taba

dedicada, aparte "Ms Segadors", con que
terminaba él concierto, a sardanas cora¬
les del maestro Morera. Estas obras for¬
man verdadero contraste con las ante¬
riores del maestro Nicolau. En general,
los coros del insigne compositor Mo¬
rera están escritos en una armonía so¬
bria, muy apropiada a las voces, y en
un carácter íntimamente popular, y en
particular las sardanas, cuya forma exi-
ige ya, por sí mís^, una gran sencillez
de con^ción y ¡^critura. La inspira¬
ción dm ma^tro Morera es fresca, de
frases oontundéñtes, y finales enérgiéos
y rápidos; o de una ternura simple y
sin afectación. De entre las sardanas
ejecutadas, lo era por primera vez Ha ti- '
tuHada "La nostra verema", compuesta
sobre una poesía bella y llena de color,
original de Ambrosio Carrión. Tiene el;,
estilo característico de la obra de More¬
ra, con momentos de muetoo efecto, y
pasajes muy sentidos, como el del solo
de tenor, que fué ejecutado por el so¬
lista de "l'Orfeó" señor "Vendrell, con la
bella voz que posee, y la jOTresión pe-

í^^sarifena, cómo
también se repitió, después 'de grandes
apJansos, la conocida y popular Sarda¬
na de les Monig.es",
El "Orfeó Català" canta con una afi¬

nación que no puede superarse. Esta
una de las méjores, entre las muchas
cualidades que posee; y el .maestro Mi-
ilet lo dirige con un amor, nn entusias¬
mo y un dominio., que aumenta, si as po¬
sible, cada día.

Jo
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Con un IlcriQ ■oxtraordinario, dió esta
entidad musical un concierto, dedicado a
sus socios protectores.
En la primera parte, después deil "Gant

de lla Senyera", de Millet, se cantaron
oaneiones catalanas, arregladas por
Sancho Marracó, Cumellas Ribó, Pérez
y Romeu, obras que ya son del reperto¬
rio corriente del'"Orfeó".
La segundm estaba iforniada por tres

composiciones de Nicolau: el delicado e
inspirado coro "Entre Flors" para vo¬
ces de hombre, y los dos ¡grandes poe¬
mas corales para voqps mixtas, "El noi
de la mare" y "Captant". Estas ohras, a
pesar de la complejidad de su composi¬
ción, de las modulaciones muy atrevi¬
das'para los medios vocfiles, y oe sus
armonías difíciles y muy extendidas, sue
nah perfectamente y de manera muy na¬
tural, por el conocimiento profundo de
la técnica que tiene su autor, por su
habilidad en el tratamiento de las vo¬
ces y en saber utilizar los registros más
apropiados al carácter « importancia de
las melodías.
Todo esto, unido a unq, inspiración,

acaso exageradamente aentimental, pero
muy sugestiva, hace <jue tales obras co¬
rales del maestro Nicolau causen sieni-
pre ana grande impresión en el públi¬
co y merezcan una verdadera admira¬
ción.
La tercera parte del programa ^taba

dedicada, aparte "Eils Segadors", conque
terminaba él concierto, a sardanas cora¬
les del maestro Morera. Estas obras for¬
man verdadero contraste con las ante¬
riores del maestro Nicolau. En general,
los coros del insigne compositor Mo¬
rera están escritos en una armonía so-
Ibria, muy apropiada a las voc&s, y en
un carácter íntimamente popular, y en
particular las sardanas, cuya forma exi-

fe ya, por sí rais^, una gran sencilleze conogición y meritura. La inspira¬
ción del ma^tfp Morera es fresca, de
frases oontuWdentes, y finales enérgiéos
y rápidos; o de una ternura simple y
sin afectación. De entre las sardanas
ejecutadas, lo era por primera vez ila ti-
tudada "La nostra verema", compuesta
sobre una poesía bella y llena de color,
original de Ambrosio Carrión. Tiene el|
eS;tilo característico de la obra de More¬
ra, con momentos de mqgíio efecto, y
pasajes muy sentidos, como el del solo
de tenor, que fué ejecutado por el so¬
lista de "l'Orfeó" señor Vendrell, con la
bella voz que posee, y la expresión pe-

también se repitió, después 'de grandes
apJausos, la conocida y popular "Sarda¬
na de les Mong.es",
El "Orfeó Català" canta con una afi¬

nación que no puede superarse. Esta f8
una de las mejores, entre las muchas
cualidades que posee; y el maestro Mi¬
llet lo dirige con un amor, un entusias¬
mo y un dominiOi que aumenta, sí.es po¬
sible, cada día.

En su último concierto sinfónico sé
Itíodó, en la primera parte, una obra
para orquesta de'cuerda del compositor
catalán Julio Garrota. "Impressions sin-
foniques" se titula esta obra, y fué eje¬
cutada hace muchos años por la orques-
ta que organizó el maestro Lassalle, en
Barceíona.
Carreta es un compositor de mucho

temperamento, y esto se aprecia clara¬
mente en esta obra, a pesar de ser tra¬
bajo de juventud y, por lo tanto, de no-
társeile falto de experiencia, especial¬
mente en el desarrollo del conjunto. La
obra ganaría, seguramente,' acortándo¬
la, suprimiendo algunas excesivas repe¬
ticiones.
El maravilloso "'Concierto en re" para

violin y orquesta, de Beetboven, una do
las más bellas creaciones musicales que
se hayan, concebido, ocupaba la segun¬
da iparté del concierto. E! notable vio¬
linista Toldrá estuvo encargado de la
parte de vioHín solista.

Es apreciado el buen estilo de este
artista, y su sentimiento y calor en eil
modo de expresar, y nuevamente le de¬
mostró el piíblico, con grandes aplausos,
el alio concepto que le merece. Pero no
siepre estuvo a la misma altra. En los
pasajes rápidos la afinación fué algo de¬
fectuosa y el sonido no tan bello como
en las frases cani.aníes.
La orquesta, dirigida por el maestro

Pujol, acompañó nada más que reguHar-
menle.
Terminó el concierto con el e.streno

de una cosa llamada "La VaHse" (poe¬
ma corcoCTáfico), de Ravel; Es una obra,
en la que los 'esfuerzos instrumentales
y los rebuscamientos armónicos no pue¬
den disimular, ni aún ligeramente, la
inmensa vulgaridad de la concepción to¬
tal y de las ideas music.ales. Ravel no
es muy buen músico, poro esto.debo de
ser de lo peor de Ravel. Que no nos den
más novedades de esta cilasc. La parte
de público une no se, aburría, reía oyendo
la ruidosa 'batería acompañaudo un vals
tan banall con pretensiones de moderni¬
dad. Y basta de valses •en/jserio: de
Mahler, a Strauss y a Ravel (y siento
poner a Strauss en esta compañía), es
ya la tercera vez en esta temporada que
"itenemos que soportar este ritmo en
obras' con prelensio.nos artísiicas.
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